
  Domingo 18º del Tiempo Ordinario - Ciclo A - 2ª Semana del Salterio    2 de agosto de 2026 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

R/. Abres tú la mano, Señor, y nos sacias.  
 

V/.  El Señor es clemente y misericordioso,  

 lento a la cólera y rico en piedad;  

 el Señor es bueno con todos,  

 es cariñoso con todas sus criaturas. R/.  
 

V/.  Los ojos de todos te están aguardando,  

 tú les das la comida a su tiempo;  

 abres tú la mano,  

 y sacias de favores a todo viviente. R/.  
 

V/.  El Señor es justo en todos sus caminos,  

 es bondadoso en todas sus acciones.  

 Cerca está el Señor de los que lo invocan,  

 de los que lo invocan sinceramente. R/.  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos.  

H 
ERMANOS:  

¿Quién nos separará del amor de Cristo?, ¿la    

tribulación?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el       

hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada?  

 Pero en todo esto vencemos de sobra gracias a aquel 

que nos ha amado. Pues estoy convencido de que ni 

muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, 

ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni    

ninguna otra criatura podrá separarnos del amor de Dios 

manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor.  
 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
NO SOLO DE PAN VIVE EL HOMBRE,  

SINO DE TODA PALABRA QUE SALE DE LA BOCA DE DIOS.   
SALMO RESPONSORIAL:   
Salmo 144 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo.  

E 
N aquel tiempo, al enterarse Jesús de la muerte de 

Juan Bautista se marchó de allí en barca, a solas, a 

un lugar desierto. Cuando la gente lo supo, lo siguió 

por tierra desde los poblados.  

 Al desembarcar vio Jesús una multitud, se         

compadeció de ella y curó a los enfermos. Como se 

hizo tarde, se acercaron los discípulos a decirle:  

 «Estamos en despoblado y es muy tarde, despide a 

la multitud para que vayan a las aldeas y se compren 

comida».  

 Jesús les replicó: «No hace falta que vayan, dadles 

vosotros de comer».  

 Ellos le replicaron: «Si aquí no tenemos más que 

cinco panes y dos peces».  

 Les dijo: «Traédmelos».  

 Mandó a la gente que se recostara en la hierba y   

tomando los cinco panes y los dos peces, alzando la 

mirada al cielo, pronunció la bendición, partió los     

panes y se los dio a los discípulos; los discípulos se los 

dieron a la gente.  

 Comieron todos y se saciaron y recogieron doce 

cestos llenos de sobras. Comieron unos cinco mil    

hombres, sin contar mujeres y niños.  
 

 

PRIMERA LECTURA: Isaías 55, 1-3  

SEGUNDA LECTURA: Romanos 8, 35. 37-39  

Lectura del libro de Isaías.  

E 
STO dice el Señor:  

«Oíd, sedientos todos, acudid por agua; venid, 

también los que no tenéis dinero: comprad trigo y      

comed, venid y comprad, sin dinero y de balde, vino y 

leche.  

 ¿Por qué gastar dinero en lo que no alimenta y el   

salario en lo que no da hartura?  

 Escuchadme atentos y comeréis bien, saborearéis 

platos sustanciosos. Inclinad vuestro oído, venid a mí: 

escuchadme y viviréis. Sellaré con vosotros una alianza 

perpetua, las misericordias firmes hechas a David».  

EVANGELIO: Mateo 14, 13-21 
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C omieron todos hasta quedar satisfechos... En la Iglesia pero también en la sociedad existe una palabra 
clave a la que no tenemos que tener miedo: “solidaridad”, o sea saber poner a disposición de Dios aquello 

que tenemos, nuestras humildes capacidades, porque solo en el compartir, en el donarse, nuestra vida será      
fecunda, dará frutos. Solidaridad: ¡una palabra mal vista por el espíritu mundano!  
 También Jesús se dona a nosotros en la Eucaristía, comparte nuestro mismo camino, es más se hace          
alimento, el verdadero alimento que sostiene nuestra vida en los momentos en los que el camino se hace duro, 
los obstáculos frenan nuestros pasos. Y en la Eucaristía el Señor nos hace recorrer su camino, aquel del servicio, 
del compartir, del donarse, y lo poco que tenemos, lo poco que somos, si es compartido, se convierte en riqueza, 
porque es la potencia de Dios, que es la potencia del amor que desciende sobre nuestra pobreza para           
transformarla. Entonces preguntémonos, adorando a Cristo presente realmente en la Eucaristía: ¿me dejo trans-
formar por Él? ¿Dejo que el Señor que se dona a mí, me guíe para salir cada vez más de mi pequeño espacio y 
no tener miedo de donar, de compartir, de amarlo a Él y a los demás?  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Pedro Julián Eymard 
1 de agosto 

 Nació en Francia, en 1811 y fue    
educado cristianamente. Siendo        
sacerdote sintió la llamada a la vida  
religiosa e ingresó en la congregación 
de los maristas. Un día estando en   
oración, sintió que Dios le llamaba a 
fundar una nueva congregación         
religiosa destinada a fomentar el culto al 
Santísimo Sacramento. 
 Deja entonces los maristas y funda la 
c o n g r e g a c i ó n  d e l  S a n t í s i m o               
Sacramento. Tuvo que vencer no pocas            
dificultades en las que demostró una 
fuerza increíble.  
 Fundó también la congregación de las 
Siervas del Santísimo Sacramento. 

 

Yo quiero multiplicarme, Señor, 

 y siento que mis fuerzas se debilitan. 

Quiero llegar lejos, Señor, 

 y pronto  me quedo agotado. 

Quiero dar de lo que presumo, Señor, 

 y miro con egoísmo las migajas que doy. 

¿Cómo hago para dar sin recibir nada a cambio?, 

¿ para no volver mi espalda ante tanto desgarro? 

¿ para compadecerme ante tanto sufrimiento?  

Señor, yo soy el primer necesitado: 

 necesitado de tu pan y de tu abrazo, 

 necesitado de tu pan y de tu Palabra.  

¡Señor, ya lo sé! 

 Sólo escuchándote a Ti, sólo, siguiéndote a Ti, 

 encontraré la respuesta en mi camino. 

Amén. 

 

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 3:  Mateo 14, 22-36.   
Mándame ir a ti sobre el agua.     
 

 Martes 4:   Mateo 15, 1-2.10-14 
La planta que no haya plantado mi Padre  

celestial, será arrancada de raíz. 
 

 Miércoles 5:  Mateo 15, 21-28.   
Mujer, qué grande es tu fe.   
 

 Jueves 6:  Mateo 17, 1-9.  
Su rostro resplandecía como el sol.       
 

 Viernes 7:  Mateo 16, 24-28.  
¿Qué podrá dar un hombre  

para recobrar su alma?     
 

 Sábado 8:  Mateo 17, 14-20.     
Si tuvieran fe, nada les sería imposible. 
 

 

E l Papa Francisco, hablando de la caridad de Cristo, decía 
que «la mejor respuesta al amor de su Corazón es el 

amor a los hermanos» (Dilexit nos, 167) y agregaba: «no hay 
mayor gesto que podamos ofrecerle para devolver amor por 
amor» (ibíd.). 
 “Devolver amor por amor”: este es el intercambio         
maravilloso, el «admirabile commercium» (cf. Primeras 
Vísperas de la Solemnidad de Santa María Madre de Dios, 
primera antífona), del que el Evangelio nos invita a dejarnos 
atraer, traduciendo la medida infinita del amor de Dios en la 
generosidad con la que lo servimos, cada día, en los        
hermanos y en las hermanas que Él mismo pone en nuestro 
camino. Especialmente en aquellos más necesitados,        
indefensos, incapaces de devolver algo a cambio (cf. Lc 6,32
-36). Precisamente como ocurre en esta isla, en la acogida, 
en el compartir, en el don desinteresado. 
 La gratuidad del Corazón de Cristo, sin embargo, no se 
detiene en esto. Va más allá, comprometiéndose en ayudar a 
cada uno no sólo a sobrevivir, sino también a recuperar la 
confianza y retomar el camino, para crecer y florecer         
plenamente en su unicidad, por el bien de todos. 
 

(De la Homilía del Papa León XIV en la Santa Misa en el Estadio de Gran Canaria) 

  
  

LO DICE EL PAPA 


